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Sábado 17 de abril de 2.010 

 

 

RRRuuutttaaa:::         Pueblo de Tornavacas – Puente Nuevo – Collado de la Losa – Garganta 
de las Yeguas – Collado de las Yeguas – Fuente del santo Nuncio – 
Jarandilla de la Vera. 

   

AAAcccccceeesssooo:::       (A-6) (AP-6)  Madrid – Villacastín   63 km.  

                    (AP-51)     Villacastín - Avila                          20 km.      

       (N-110/N-403) Avila – Tornavacas           125 km.                   

 

 

DDDiiissstttaaannnccciiiaaa   tttoootttaaalll   :::      23,5 km 

         Tornavacas – Puente Nuevo   9,5 km. 

                           Puente nuevo – Collado de las Yeguas 4,5 km. 

         Collado de las Yeguas – Pista forestal  5,0 km. 



         Bajada a la carretera    2,0 km. 

         Tramo final al Parador Jarandilla   2,5 km. 

   

TTTiiieeemmmpppooo   eeessstttiiimmmaaadddooo:::       7 a 8 h.   

DDDiiifffiiicccuuullltttaaaddd:   Media-alta 

  Puede resultar un poco larga para gente poco acostumbrada a 
andar. 

DDDeeesssnnniiivvveeelll:::   895 m.  

      Tipo de camino: pista forestal y senda. 

CCCaaarrrtttooogggrrraaafffíííaaa:::         Hojas 576 y 599 escala 1:50.000 del Servicio Geográfico del 
Ejército. 

UUUnnn   pppooocccooo   dddeee   hhhiiissstttooorrriiiaaa:::  

 

   El 12 de noviembre de 1556 Carlos V emprende la travesía de 
las sierras de Gredos desde Tornavacas hasta Jarandilla. Se despidió de 
Bruselas el 8 de agosto de 1556 y embarcaria el 17 de setiembre en el 

puerto de Flesinga rumbo a Laredo, 
donde desembarca el 28 de setiembre. 
Tras un breve descanso para preparar 
el viaje por tierra abandona Laredo el 8 
de octubre. Llega a Medina de Pomar el 
9 y a Burgos el 13.  

  Continúa por Torquemada, 
Dueñas, Cabezón y Valladolid, donde 
descansa dos semanas. De allí parte 
"con el peor tiempo del mundo" hacia 
Medina, Madrigal y Peñaranda de 
Bracamonte, donde duerme el 7 de 

noviembre. El 8 alcanza Alaraz, el 9 
Gallegos Solmirón y el 10 el Barco 
de Ávila, a un ritmo de 4 leguas por 
día (25 km). El 11 pernocta en 
Tornavacas y toma la decisión de 
cruzar la sierra de Tormantos por 



el entonces llamado Puerto Nuevo.  

  Al día siguiente, 12 de 
noviembre, temprano inicia la 
dura jornada. No puede ser 
hacerlo en litera por la 
estreches del camino, y a pesar 
de su gota, en silla de manos y a 
cuestas de los lugareños cruza 
la sierra con su séquito de 150 
personas. "¡Ya no franquearé 

otro puerto que el de la muerte!" frase legendaría que pronunciaría al 
comenzar el largo y fragoso descenso hasta el castillo-palacio de los condes 
de Oropesa, en Jarandilla, en donde entrará al caer la tarde. 

  A causa del retraso que experimentaban las obras de remodelación de 
Yuste el Emperador permaneció en Jarandilla más de lo previsto y no seria 
hasta el 3 de febrero de 1557 cuando entraría en Yuste, su último y 
definitivo aposento hasta el 21 de setiembre de 1558. 

 

DDDeeessscccrrriiipppccciiióóónnn   dddeee   lllaaa   rrruuutttaaa   

 

   La ruta comienza en 
Tornavacas, localidad situada en 
la cabecera del Valle del Jerte, 
más exactamente en la bonita 
plaza que existe junto a la iglesia, 
para así descender por la calle 
principal (Queipo de Llano) en 
dirección a las afueras del pueblo. 

  Antes de abandonar su 
casco urbano, veremos una casa 
con una inscripción referente al 
primitivo propietario de la vivienda que al parecer estuvo al servicio del 
emperador “de Iván Méndez Dávila / criado de su  Majestad” y es que según 
cuenta la tradición   el rey pernoctó en el citado inmueble la noche del 11 al 
12 de noviembre de 1.556. 

 Nada más salir del pueblo localizaremos la pista forestal que se 
encamina rápidamente hacia la  Ermita del Cristo del Humilladero, 



franqueados en este primer instante 
por fincas de labor y pastizales. El 
camino cruza las aguas del Jerte  y 
se dirige hacia la Ermita de Santa 
María, en un paseo agradable por el 

fondo del valle. En este trayecto se 
aprecia con toda claridad la 
vegetación arbórea que se asienta en 
ambas laderas, formada básicamente 
por bosques de castaños y robles, 
aunque recientemente se han introducido repoblaciones con pinar. 

 Llegado a un punto la amplia vía que seguimos se estrecha y se aleja 
definitivamente del valle. Al hacerlo el sendero gana altura y se introduce 
primeramente en un castañar, en el que también se distinguen muchos 
rodales de melojos, así como un denso sotobosque de gran valor ambiental, 
al servir como refugio a multitud de animales. 

 Tras un par de horas de 
caminata llegamos al Collado de las 
Losas, cruzamos la pista para seguir 
rectos y comenzamos el descenso 
que nos llevará hasta el paraje 
conocido como Los Pilones, donde se 
asienta un bello puente sobre el 
cauce de la garganta de la Serrada 

o Serrá que más abajo formará la 
Garganta de los Infiernos, llamado 
Puente de Carlos V (Puente Nuevo).  

 Tras superar la construcción el 
camino empedrado inicia una dura 
ascensión por el hombro que separa la 
vaguada citada de la garganta de las 
Yeguas, describiendo para ellos 
continuos zigzags que palian en parte 
el duro esfuerzo. Así ganaremos la 



hondonada por donde discurre el arroyo de las Yeguas, el cual dejaremos 
siempre a nuestra derecha, y un poco 
más adelante una oronda meseta desde 
la que se divisa el Collado de las Yeguas 
(1530m).  

  Antes de llegar a él nos resta un 
trecho complicado en el que la senda 
parece perderse entre la espesura del 
piornal-brezal, por lo que habrá que 

agudizar la vista para no perder 
ninguna de las señales que nos 
marcan el camino, de todas 
formas hay que indicar que antes 
de alcanzar el último repecho que 
nos separa del puerto hay que 
vadear el cauce del arroyo para 
así dirigirnos cómodamente hasta 
el citado paso. 

 Comenzamos el descenso caminando en diagonal hacia nuestra 
izquierda (S-SE) en busca de la garganta del Yedrón, la cual dejaremos en 
un principio a nuestra izquierda. La bajada la realizaremos mediante una 
serie de zetas que evitan la empinada y pedregosa cuesta, alcanzando de 
esta forma el cauce del arroyo que vadearemos gracias a los bloques de 
piedra existentes en su lecho. Tras vadear las aguas, la senda progresa a 
media ladera a la vez que se aleja paulatinamente del fondo del valle, cada 
vez más distante, y así sucederá hasta que el camino gire decididamente a la 
izquierda en busca del valle contiguo, recorrido por el arroyo de Jarandilla. 
A partir de este instante, perderemos paulatinamente altura rodeados por 
huertos y bancales de cerezos hasta alcanzar la fuente del Santo Nuncio, 
después de la cual una fuerte 
pendiente nos conducirá por un 
melojar hasta acceder a la 
carretera que une las 
localidades de Aldeanueva de la 
Vera y Guijo de Santa Barbara. 
Aquí, giraremos a la izquierda y 
avanzaremos unos 50 m. hasta 
localizar un camino a la derecha 
que, en continúo descenso nos 



situará a escasos minutos junto al cauce de la garganta de Jaranda. Un 
rustico puente llamado de los Palos nos permite salvar sus aguas donde el 
camino prosigue por la otra orilla, camino del contiguo camping de Jarandilla, 
situado junto a la carretera. 

     Un poco más allá se ven las 
primeras casas de Jarandilla de las que 
nos separa poco menos que un kilometro, 
donde damos por terminado este 
recorrido que ya hiciera Carlos V hace 
casi 500 años. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MMMaaapppaaa   dddeee   lllaaa   rrruuutttaaa   

 

 


